¡Ostras, qué lío!

Cada semana, cuando me pongo a escribir estas cuatro líneas para ustedes, me entra un come-come que no vean. ¿Que qué me pasa? Muy sencillo. Pues que pienso que debiera de contarles algo y delante del teclado del ordenador me doy cuenta de que no entiendo casi de nada. Verán: ¿Alguien entiende el lío ese de EON y ENDESA y las cuarenta y siete OPAS “hostiles” que parece que se están pegando el uno al otro? Yo, ni patata. ¿Y los benditos clubes de fútbol que tenemos en Logroño que se llaman Logroñés, que son todos distintos y que van apareciendo y desapareciendo como el Guadiana? ¿Y cuándo cojones va a saberse quién puso las bombas que explotaron en Atocha, que hasta la pelma de la Majón  dice que “no sabe, no contesta”? ¿Y por qué el gobierno, con esta chorrada de la tregua de ETA, ha conseguido que los malos se rearmen y nos sacudan un zambombazo de padre y muy señor mío en la terminal de Barajas? Y lo que está pasando en Irak, pero, ¿no eran los suníes enemigos de los chiíes y de los norteamericanos? Y los chiíes, ¿no eran enemigos de los norteamericanos y de los suníes? Entonces, ¿por qué se están dando estopa entre suníes y chiíes en lugar de todos juntos dársela a los primos de John Wayne? No entiendo nada. Más. ¿Y por qué el insultador oficial del gobierno, el del “cocidito madrileño”, que se mete con los minusválidos que acuden a la manifestación a favor de las víctimas del terrorismo, no pide excusas, se va de rositas y luego exigimos que pida perdón, delante del mundo mundial, el presidente de La Rioja por decir lo del pimiento? ¿Y por qué el gobierno se escandaliza de que en España se oiga el himno nacional.. pues qué quieren los rojos que se oiga, el de “La Guerra de las Galaxias”? ¿Y por qué cuando un obús explota en Oriente medio, si mata a mujeres y niños, los muertos siempre son palestinos? ¿Las mujeres y niños israelíes son “inmatables”? Y lo de las autonomías ¿Ustedes entienden algo? ¿Ustedes entienden que un tío que haya nacido debajo de un chaparral, con la boina metida a rosca, se crea que es distinto de otro que haya nacido debajo de un aulagar, con la cabeza embebida en una barretina o de otro al que su madre parió debajo de un  eucalipto y le cubrió con dulzura la cabeza con un sombreiro porque levantouse un aire do norte ben frío? Lo dicho, que no entiendo nada y tengo que reconocer mi ignorancia, ¡para qué nos vamos a engañar! En resumen, que si eso me pasa a mí, que dice mi mamá que soy listísimo, no es de extrañar que un día, alguien, que sé quien es pero no se lo voy a decir, dijera aquello de: “¿An nescis, mi fili, quantilla sapientia mundus regatur?”(1). Y hasta el sábado que viene... si Dios quiere.

(1): ¿No sabes entonces, hijo mío, cuánta ignorancia gobierna al mundo?

